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INTRODUCCIÓN 

Lo que en el mundo cristiano llamamos Antiguo Testamento, o 
sea, la variopinta colección de escritos que componen la prime-
ra parte de la Biblia, siempre supone una gran puerta abierta 
hacia un horizonte de belleza sin igual para quienes se adentran 
en su lectura, ya sea esta efectuada desde el prisma de la fe, ya 
desde otros ángulos. En primer lugar —¡cómo no!— por sus 
más que sorprendentes contenidos; en segundo y último, por la 
polícroma variedad de tonos, estilos y figuras que fueron em-
pleados en su redacción. No exageran en absoluto quienes di-
cen que el Antiguo Testamento es una de las grandes obras 
maestras de la literatura universal y un preclaro patrimonio de 
toda la humanidad, no tan solo de un único pueblo.   

De ahí la imperiosa necesidad de que los creyentes cristianos, 
sea cual fuere nuestra adscripción denominacional, aprenda-
mos a enfocar esta sobremanera bella primera parte de las Sa-
gradas Escrituras teniendo en cuenta que es, por encima de 
todo, un conjunto literario de envergadura transmisor de mu-
chos datos importantes, todos ellos muy pertinentes y útiles a la 
hora de discernir la Palabra Viva del Dios de Israel vehiculada a 
lo largo de sus capítulos y versículos. 

Nuestro acercamiento a la literatura veterotestamentaria exigi-
rá, de entrada, su aceptación plena, tal como nos ha llegado, tal 
como ha sido transmitida y la hallamos hoy en las ediciones 
actuales de la Biblia, con sus áreas más luminosas y con sus 
campos más oscuros, con sus relatos más fantásticos y con sus 
crónicas más realistas, con sus historias más edificantes y sus 
narraciones más crudas, con sus protagonistas más descollantes 
y con sus personajes anónimos, con sus enseñanzas más subli-
mes y con sus ideas más sorprendentes, e incluso con las más 
turbias, nos atreveríamos a decir. En este sentido, siempre he-
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mos de desechar cualquier tipo de a priori que mediatice nues-
tra lectura o interpretación. Los escritos del Antiguo Testamen-
to conforman una realidad en sí mismos que se resiste a los en-
casillamientos fáciles, que no se adapta bien a las diversas eti-
quetas que a lo largo de los siglos se le han querido imponer. 
Enfrentarse con el texto veterotestamentario tal cual es deman-
dará, por tanto, una enorme dosis de humildad, la misma que 
experimentó Moisés cuando, en el tan universalmente conocido 
relato de Éxodo 3, 5, el propio Dios le ordenó descalzarse por-
que el lugar que estaba pisando era tierra santa. 

Dicho lo cual, en el Antiguo Testamento hallamos, conforme a 
las tradiciones cristianas, cinco grandes conjuntos literarios in-
dependientes entre sí que lo conforman, que lo han ido inte-
grando en un proceso lento de siglos, en los que se encuentran a 
veces tradiciones antiquísimas junto a narraciones o interpreta-
ciones mucho más recientes. Son los siguientes: 

I. Pentateuco o Ley de Moisés (Sagrada Torah)  1

II. Libros históricos 

III. Libros poéticos y sapienciales 

IV. Libros proféticos 

V. Literatura deuterocanónica 

Podríamos haber indicado únicamente, como hacen muchos 
eruditos cristianos actuales, las tres grandes divisiones vetero-
testamentarias que indica la tradición judía. En tal caso, el Anti-
guo Testamento (al que el judaísmo designa como la Tanak) 
tendría únicamente tres bloques: 

I. Torah (el Pentateuco) 

II. Nebiim (Profetas, distribuidos en dos grande unida-
des: los Profetas Anteriores [Historiografía Deutero-
nomista] y los Profetas Posteriores [los libros de los 
Profetas, excepto Daniel]) 

 Los términos hebreos o arameos, así como los de otros idiomas, los transcribimos 1

siempre de una manera muy ajustada a la pronunciación española actual, sin excesi-
vas recargas gráficas, pero intentando siempre mantener una cierta aproximación 
e@mológica.
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III. Ketubim (todos los escritos protocanónicos restantes) 

Esta división tripartita judía del Antiguo Testamento (TaNaK),  2

que tuvo lugar, según parece, a comienzos de nuestra Era Cris-
tiana,  obedece a un enfoque particular de la revelación divina y 3

también al deseo de los judíos de tener su propio canon nacio-
nal frente al canon tripartito helenístico tal como lo habían esta-
blecido los eruditos alejandrinos  en los siglos previos al naci4 -
miento de Cristo: 

I. Homero (Ilíada y Odisea más los supuestos Himnos 
Homéricos) 

II. Hesíodo (Teogonía y Los trabajos y los días, más el dis-
cutido poema titulado El escudo de Heracles) 

III. La tragedia clásica (las piezas conservadas de Esqui-
lo, Sófocles y Eurípides) 

El canon tripartito judío rechaza por completo la literatura que 
hoy designamos con el nombre de deuterocanónica, pero que se 
encuentra en la LXX (Septuaginta o Versión de los LXX)  y en edi5 -
ciones cristianas de la Biblia, especialmente en versiones católi-
cas romanas e interconfesionales.  

Preferimos enfocar nuestro estudio desde la perspectiva cristia-
na por considerarla más completa, sin que ello signifique un 
rechazo radical por nuestra parte a la postura judía o un me-
nosprecio abierto hacia sus postulados y puntos de vista. 

Dicho lo cual, deseamos que el amable lector disfrute de la lec-
tura de las páginas que siguen y pueda obtener de ellas algún 
provecho. 

 Las tres consonantes T-N-K se corresponden, efec@vamente, con las iniciales de los 2

vocablos Torah, Nebiim, Ketubim. El término Tanak es, por lo tanto, una palabra 
mnemotécnica inventada por los rabinos judíos para designar el An@guo Testamento.
 No todos los eruditos están de acuerdo con esta suposición cronológica.3

 De Alejandría, capital polí@ca del Egipto Ptolemaico y una de las grandes capitales 4

culturales del mundo de lengua y civilización helenís@ca a par@r de la muerte de 
Alejando Magno, rey de Macedonia, a finales del siglo IV a.C.
 La traducción del An@guo Testamento al griego efectuada en Alejandría entre los 5

siglos III-I a.C.
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I. EL PENTATEUCO O LEY DE MOISÉS 

(SAGRADA TORAH) 

Es preciso hacer una pequeña aclaración en lo referente a la pa-
labra hebrea torah, que de manera casi automática solemos tra-
ducir por “ley”. El concepto de ley que tenemos los occidenta-
les, máxime quienes formamos parte de culturas latinas —cul-
turas que se expresan en lenguas románicas o neolatinas, como 
nuestro español, el portugués, el gallego, el catalán, el francés, 
el occitano, el italiano, el sardo, el retorromano y el rumano— 
viene muy marcado por el Derecho (jus o ius en latín) que here-
damos de la antigua Roma, considerado como una de las tres 
grandes construcciones de la mente humana,  y recopilado de 6

manera definitiva el siglo VI de nuestra Era con el nombre de 
Digestum (Digesto, en español)  por el emperador Justiniano. 7

Para nosotros, pues, una ley es un código bien redactado y es-
tablecido para regular la convivencia entre los ciudadanos, y 
cuya desobediencia acarrea sanciones y castigos.  

Para el judaísmo la incidencia es otra, ya que en hebreo torah 
significa básicamente “instrucción”  y representa una enseñan8 -
za de vida que Dios entrega a Israel, no como un código pétreo 
que suponga una carga intolerable para su pueblo, sino un me-
dio para elevarlo y hacerlo sobresalir entre las naciones. En cier-
to sentido, el judaísmo actual (y en ello hace muy bien) desea 
quitarse de encima los estigmas de legalismo e hipocresía (fari-

 Las otras dos son la metaOsica griega y el cris@anismo.6

 Indican los especialistas que el Digesto es, en realidad, un magistral resumen de la 7

jurisprudencia romana an@gua extraído del llamado Corpus Juris Civilis o Conjunto de 
Derecho Civil.
 Afirman algunos lingüistas que este vocablo procede de una raíz semí@ca an@gua 8

cuyo significado original debió ser algo así como “señalar con el dedo” y por tanto 
“indicar”, “enseñar”.
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seísmo) con que el cristianismo lo ha definido desde práctica-
mente el siglo I de nuestra Era. 

Se da en el mundo cristiano el nombre de Pentateuco, vocablo 
griego que significa “cinco estuches para guardar papiros o 
pergaminos”, al conjunto de cinco libros o cinco escritos que los 
judíos designan como la Sagrada Torah, es decir, la Ley de Moisés. 
Son los siguientes por sus designaciones tradicionales en la ma-
yoría de las biblias editadas en lenguas occidentales:   9

Génesis  

Éxodo  

Levítico  

Números 

Deuteronomio  

Para el lector de habla española solo el libro de los Números 
tiene un título accesible en nuestro propio idioma; el resto son 
términos griegos:  

Génesis significa “origen” 

Éxodo, “salida” 

Levítico, “relativo a la tribu hebrea de Leví” 

Deuteronomio, “segunda ley”   10

De todos modos, hoy estos nombres tienen ya carta de natura-
leza en el idioma español actual, lo mismo que en otras lenguas 
de nuestro entorno cultural de Occidente, notoriamente el in-
glés, el francés, el italiano y el portugués, entre otras.  

En ediciones bíblicas en alemán y en lenguas escandinavas 
(sueco, noruego, danés, feroés, islandés), por el contrario, suele 
ser tradición designarlos como Primero, Segundo, Tercero, Cuarto 

 Así a par@r de la LXX griega y la Vulgata la@na.9

 La interpretación de este nombre como “repe@ción de la ley”, que algunos autores 10

tradicionales han propuesto desde siempre, no parece demasiado ajustada a la e@-
mología del propio término Deuteronomio ni a su contenido real, que se aleja bas-
tante de las disposiciones cúl@cas y rituales que leemos en Éxodo, Leví@co y Núme-
ros.
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